
La influencia española
en la obra de Manuel da Veiga Tagarro

JOSÉ ARES MONTES

1. Parece que la crítica está hoy de acuerdo en juzgar laLaura deAnfriso,
dc Manuel da Veiga Tagarro, como uno de los libros poéticosmás valiosos entre
los aparecidos en Portugal en elprimer tercio del siglo XVII’. Delavida del autor
se sabe poco con certeza, ni interesa mucho para mi objetivo2. Aparte del título

Laura deAnfriso! Pello Lecenceado Manoel da Veiga.! Dirigida ao Excellentissimol Prín-
cipeesenhor Dom Duarte.! [Escudode la Casa de Braganza]./Com Iicen~as e Privilégio. Em Evora
por Manad Car-/vaiho lmpressor da Universidade. Ai~no 1627, 4?, 4 h. + 140 fols.

En los preliminares y al final del libro, amigos, poetas de ocasión, dedican a Veiga insípidas
composiciones en portugués y español, en unade tas cuales se le llama«novo Petrarcha que ontra
Laura cantas,>, aunque no sea éste precisamente un libro petrarquista.

Debe advertirse que el ejemplar que posee la Biblioteca Nacional de Lisboa, con lagunas en
el texto, lleva fecha de 1628. Hay una segunda edición, «correcta e emendada”, de Lisboa,
Typographia Rollandiana, 1788, 8?, XVs258 PP.

Loque parece quedebe desecharse, como un error de PérezBayer, en sus adiciones a la 2.> ed.
de la Bibliotheca Ilispana de Nicolás Antonio, Madrid, 1783, es la existencia de otra edición en
el siglo XVII: «Quan ut suspicamur eum titulo Rimas varias recoxit Rhotomagi in Gallia anno
1646,8». ¿Se tratade una confrísión con lasRimas Varias de Miguel Boteiho de Carvaiho, Ruan,
i 646?

En la transcripción de los textos, normalizo eí uso de u=v, v=u y mayúsculas, deshago
abreviaturasy modernizo acentos y puntuación. Paraotros autores, remito a: Garcilaso de la Vega,
Obras completas; Ed. Elias L. Rivers, Madrid, 1974; Luisde Camñes, Obrascompletas, Ed. [4ernani
Cidade, 5 tomos, Lisboa, 1946-1947; I,uis de Góngora, Obras completas, Ed. Millé y Giménez,
Madrid, 1943.

2 En el artículo que Inocéncio E. da Silva consagró a Veiga en eí tomo VI de su Diccionório
Bibliographico Portuguez. Lisboa, 1862, Pp. 122-123, dice, «a quemBarbosa na BibL acerescenta
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de licenciado con que se le designa en la portada de su libro y su adscripción a
la Gasa de Braganza como protegido del infante D. Duarte, todo lo demás hay que
deducirlo de sus poesías, donde habla de persecuciones, un amor frustrado,
desengaño y renuncia entre fervores religiosos. A la zaga de Costa e Silva, que
inició la aventurada tarea de interpretar biográficamente estos textos, Teófilo
Braga, gran aficionado a esta clasede trabajos, se lanzócon fruicióna desarrollar
una dramática historia de amor con nombres y pormenores. La verdades que, aun
teniendo en cuenta ciertos convencionalismos poéticos, hay demasiados detalles
e insistencia para no sospechar que Veiga Tagarro, bajo el nombre poético de
Anfriso, no poetice sucesos reales3. Así, la crítica más reciente ha continuado
aceptando elbiografismo del libro, aunquesin llegar a losextremos precedentes4.

Hay algoen laLaura deAnfriso que sorprende eirrita al lector: la abrumadora
acumulación de citas que parecen apuntalar el texto poético para darle mayor
autoridad. Ya Barbosa había señalado que Veiga era «iguaimente perito na
metrifica9áo como no estudo da Sagrada Escritura, Jurisprudéncia e li

9áo de
Poetas e Historiadores de cujas authoridades estáo cheyas as margens do Iivro
que publicou...»

5.

o appellido ~<Tagarro»que outros depois Ibe téem conservado». La verdad es que Barbosa no
acrecienta nada: se linttó a transcribirel nombre completo del poeta tal corno aparece en la licencia
de la 1..> ed. firmada por Pr. Thomasde 5. Domingos.

Al final de su libro, Veiga declara:

As rimas cm grilhóes fóráo nacidas
e entre leis e digestos mal pol idas.

Náo canto sutilesas,
canto o que vy e ouvy: mortais tristezas

de hum ausente e cativo,
dc cuja voz sou sombra mi eceho vivo. (f.> 138 vA)

Barbosa MACHADO: Bibíjoiheca Lusitana, III, 1752, Pp. 40 1-402; José MA da COSTA E
SILVA:Ensaio Biogróphico-crítico sobre os melboresPoetas Portuguezes, V, Lisboa, 1853. Pp.
297-331; Inocúncio Francisco da Silva, 1. e. en la nota 2; Teófilo BRAGA: História da Poezia
Portugueza. História de Cameles, Parte 11, Porto, 1874, Pp. 188-212, que resume mas tarde en su
História da Literatura Portugueza. It Renascenga, Porto, 1914, Pp. .519-525; Marcelino
MENÉNDEZ PELAYO: Horacio en España, 2.> cd. (la 1.> es de 1877), 2.” tomo, Madrid, 1885,
Pp. 3211-321, resumen de lo que dijo Braga en la primera dc sus obras citadas; Fidelino de
FICUEIREDO:História datitteratura Classica, 2.> Epoeha, 2?ed., Lisboa, 1930, PP. 117-123;
Belarmina FERREIRA RIBEIRO: «A Laura deAnfriso», Disertagáo dactilografada, Faculdade de
Letras, Lisboa, 1950; Jacinto do PRADO COELHO: «Vm poeta esquecido: Manuel da Veiga
Tagarro», enA Letra e o Leitor, Lisboa, 1969, Pp. 37-43; José ARES MONTES: «Un ruiseñor que
huye (De tope de Vegaa Veiga Tagarro)», eollomenaje Universitario abó>nasoAlonso, Madrid,
1970, PP. 127-133; Orietta del BENE.~ «Manuel da Veiga Tagarro e a língua da «Laura de
Anfriso>»>, en Arquivos do Centro Cultural Portugués, IV, París, 1971, PP~ ~5o7-s18.

L. e., p. 40 1.
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Allí están, en efecto, con citas en latín, y alguna vez en hebreo, la letanía de
los Padres, además de filósofos, moralistas, teólogos y otros doctos varones de
distintas épocas: erudicción libresca, acaso bebida a su paso por las aulas. Más
cautose muestra en las citas de autoridades poéticas. No sorprenden losnombres
de Virgilio, Horacio, Ovidio, Petrarca, Sannazaro y Tasso, aunquea veces nada
tengan quéver con los textos que flanquean, si que cite aRonsard y Marino y una
sola vez a Garcilaso de la Vega y dos a Camóes, a quienes tanto debe. Tan
variadas fuentes poéticas, como otras que no cita, pero que aletean en sus poesías
—Fr. Luis de León<>, Lope de Vega7, Góngora, entre otros—, hacen de Veiga
Tagarroun poetaecléctico, bienasentado aún en el quinientismo y no indiferente
a las novedades del Barroco.

No es mi intención rastrear las influencias de todos estos poetas. Mis notas
pretenden sólo señalar la evidente huella de Garcilaso, extrañamente ignorada
por todos los críticos que han tratado de Veiga, concretar el eco gongorino y
destacar el aspecto nacionalista de sus églogas.

En la Oda X del lib. VI, f.« 135 y.’, Veiga se cree llamadopor lasestrellas y se pregunta por
qué no miró siempre hacia el cielo:

Quando na noite clara o Ceo fermozo
oesquadráo de estrellas luminozo

descobre aos murtais.
lá ponho com sospiros e com ais

os olbos e a lembranga,
onde Amor pendurou minha esperanga.

C>fr. con el comienzo de la oda Noche serenade Fr. Luis León:

Cuando contemplo el cielo,
de innumerables luces adornado,

y miro hacia el suelo
de noche rodeado,

en sueño y en olvido sepultado.
Acerca de la influencia de Lope de Vega, ya dije algo en el artículo citado en la nota 4—y

antesqueyo lo dijo Teófilo Braga en lallistória de Cameles, II, y tras sus huellas, MenéndezPelayo,
en Horacio en España—, sobre la transformación amplificada del soneto «Daba sustento a un
pajarillo un día» en la Oda IV del libro III.

Otro ejemplo curioso de influencia española es la Oda VI, libro IV, con la versión del famoso
cantarcillo del Comendador Escrivá, según la versión que corría, por lo menos, desde finales del
siglo XVI:

vem, morte, táo cuberta e escondida, Ven, muerte, tan escondida
que nAo sinta eU que morro, que no te sienta venir,
por glória tAo subida porque eí placerdel morir
me nAo tornar de novo adar a vida. no me torne a dar la vida.

(ti’ 95 r.«)
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2. En su meritorio, aunque parcial libro, A Literatura Autonomista sob os
Filipes, Lisboa, s. a. (1948), Hernaní Cidade no cita a Veiga Tagarro, en cuya
obra habría encontrado más argumentos en favor de su tesis que en algunos de
los autores que seleccionó como defensores de un Portugal libre de ingerencias
políticas hispanas.

En primer lugar, la Laura deAnfriso, como en el siglo anterior los Poemas
Lusitanos de Antonio Ferreira, está totalmente escrita en portugués, en unaépoca
en quetodos los poetas portugueses cultivaban las dos lenguas o exclusivamente
la española. Cierto que no hay en el libro de Veiga Tagarro ningún alegato de
nacionalismo lingúístico, como ocurre en el de Ferreira, pero sí una afirmación
dc portuguesismo a través de la exaltación dc la Casa de Braganza. Esta postura
sc manifiesta desde los primeros versos de la Epístola-Dedicatoria al infante O.
Duarte, hermano del duque D. Teodósio II, y continúa en las cuatro églogas que
forman la primera parte del libro8.

Fidelidad y agradecimiento se mezclan en esta farragosa Epístola, donde
Veiga muestra también fervorosa admiración por los saberes del infante’>: un
panegírico para cantar la estirpe regia y las excelencias de los Braganza:

Do Claro Theodósio a preminéncía
vos fas tal, que com ter Lantos reis dado,
inda promete reis essa eNcellencia.
Quando ha de vir o século duurado
cm que veia comprir minha esperan

9a
por dardes resplandor a hum grande esado? (11< 1 vi)

Entre lasodas de la segunda parte, compuesta de 60 repartidas en 6 libros, la V del libro V,
me parece inspirada por la muerte de la duquesa Catarina, acaecida en 1614, madre de Teodósio
y Duarte:

lluma estrella luzente
no poío e firmamento brigantino,

com os rayos de contino
allumiava a Lusitana gente.

Oh, planeta excellente,
estrella mais que todas luminosa,
vivei, vivei na pAtria tAo ditosa,

que só vossa presenqa
nos pode acalentar a mágoa immensa! (fi 108 r.$

De ella dice Veiga que mereció el cetro del orbe, era descendiente de reyes «e estava reis ao
mundo prometendo».

Protector de las letras, y él mismo poeta, D. Duarte mereció un encendidoelogio de Antonio
Caetano de Sousa: selle foy dotado de singular talento, como applicagAo As bellas letras; estimou
os eruditos, queacháváo nelle acolbimento eamparo; assim teve tratocom os sAbios do seu tenipo,
amou a Poesia, que entendeo scientíficamente, e foy exeellente Poeta no tempo cm que cm
Hespanha florecéráo célebres engenhos...» (História Genealógica da Casa Real Portugueza, IX,
Lisboa, 1742, p. 6).
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Como Virgilio en la Bucólica VIII y Garcilaso en la Egloga 1, tópico que
Veiga repetirá más veces, pidea D. Duarte que escucheel rústicoejercicio de sus
pastores,prometiéndole que algún día hará sonar la «tuba clara esonorosa» para
ofrecerle mejores versos. Inmediatamente, sube el tono épicoy, con acentos que
recuerdan los de la dedicatoria de Os Lusíadas, insta al Infante, flor y esperanza
del ramo brigantino y nuevo león de España, a que vaya a liberar los Santos
Lugares y vengue el desastre de Alcazarquivir. ¡Anacrónica invitación a la
cruzada! Entretantono canta la gloria africana de D. Duarte, acepte estos versos
—parece aludir a las odas—, donde se canta el destino de Anfriso y Laura:

Náo sáo isto canQñes de amor profano,
mas sán hijas escadas verdadeiras
pera poder subir ao desengano. (fA 6 v.«)

Entre alusiones oscuras a su vida,Veiga condena sus versos, «monstros que
gera a natureza». La Epístola termina de nuevo con la promesa, siempre
incumplida, de cantar las proezas del infante:

Eu cantaren, a Homero escurecendo,
e sentirá Alexandre nova inveja;
vos meus cantos do cháo ireis erguendo,
que heis de vencer Aehylles na peleja. (fA 7v.>)

Siguen las cuatro églogas, dispuestas en un orden tan equitibrado,que parece
un intento de Veiga paracontentar alos dos hermanos: ¡a primera y lacuartaestán
dedicadas a O. Duarte; la segunda y la tercera, a O. Teodósio.

Nada nuevo en el lenguaje empleado porVeiga: todos los tópicos del género
instituido por Virgilio y divulgado por sus imitadores, están aquí reunidos sin
más originalidad que la destreza del poeta para elaborar y adobar el material
poético seleccionado y adaptarlo a sus intereses y, tal vez, a sus circunstancias
biográficas. La novedad, aunque también con precedentes, es hacer de este
género artificioso una tribuna para ensalzar y promover a la Casa de Braganza
hacia un futuro político todavía incierto en aquel momento. «Acendrada lisonjaria»
y «excesos de adula§áo» llamó Fidelino de Figuciredo al entusiasmo brigantino
de Veiga Tagarro.

Es en alguna de estas composiciones, además de varios pasajes de las odas,
donde mejor podemos detectar la presencia de Garcilaso de la Vega, a veces
directamente, otras a través del filtro camoniano.

Más arriba expresé mi estupor por el silencio de los críticos que se han
acercado a laLaura deAnfriso sinver surelación con la obra de un poeta quetanta
huella ha dejado en la poesía portuguesa desde Sá de Miranda a Camóes y aun
en los poetas del primer tercio del siglo XVII, como lo atestigua, entre otros,
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nuestro caso’0. Pero la verdad es que hasta hoy, que yo sepa, ni un solo crítico ha
relacionado a Veiga con Garcilaso1. Y, sin embargo, aun teniendo en cuenta lo
quehay de bienes comunales en elgénero pastoril, la huella del poeta español es
evidente, desde la métrica utilizada por Veiga —la lira en las odas, otras
combinaciones estróficas en las églogas—, a la lengua, temas, imágenes y
estructuras. Con todo, no se me oculta que no siempre es fácil deslindar en el
mundo bucólico de dónde viene y por quéconducto determinada imagen o tema.
No olvidemos, pues, en nuestro caso, la existencia de una cadena bucólica cuyos
eslabones determinantes son Virgilio —. Sannazaro —. Garcilaso —* Camóes y,
naturalmente, Veiga Tagarro.

3. La Égloga 1, dedicada «Ao Excellentíssimo Príncipe o Senhor O,
Duarte», está compuesta de 442 versos. Su esquema es semejante al de la
Égloga Ide Garcilaso, aunque el poeta portugués no llegó a laperfección formal
del español, ni tampoco a su belleza y sentimiento. La de Veiga tiene 34 estrofas
—17+17— de 13 versos, combinados ABCBACcD: edEFF, tipo utilizado por
Camñes en su Can9ño 1, y se distribuyen del siguiente modo: dos estancias de
proposición(vv. 1-6) y dedicatoria (vv. 7-26), cantode Anfriso, 15 estancias (vv.
27-208), una estancia de transición, que da entrada al canto de Alfisibeu,
compuesto de 17 estancias (vv. 222-242).

La Égloga ide Garcilaso tiene, poco más o menos, la misma estructura y casi
iguales proporciones: 420 versos y 30 estancias distribuidas como sigue: 3 es-
tancias de proposición (vv. 1-6) y dedicatoria(vv. 7-36), 1 estancia de introduc-
ción a Salicio (vv. 37-50) y 12 de su canto (Vv. 51-224), 1 estancia de transición
que da entrada al canto de Nemoroso (vv. 225-238), compuesto de 12 estancias
(vv. 239-407). La égloga termina con una estrofa descriptiva (vv. 408-421).

Pero hay más: los cantos de Anfriso y de Alfisibeu, nombre procedente de la
Bucólica VIII, son dos elcgías dictadas por las mismas circunstancias que las de
Salicio y Nemoroso. Anfriso canta su desengaño amoroso con la pastoraLaura,
como Salicio los desdenes de Galatea, y, como éste, termina abandonando los

1(1 Acerca de la influencia de Garcilaso sobre Cameles hay dos estimables artículos de Angel
VALVUENA PRAT: ~<Camóesy Garcilaso» (Estudios eruditos in ,nemoriam de Adolfo Bonilla
ySan Martín, It, Madrid, 1930, pp. 469-478) y de f-fernani CIDADE: «Dividas de Cameles ápoesía
espanhola» (Homenatge a Antoni Rubió ¿ Lluch, III, Barcelona, 1936, Pp. 387-404), aunque su-
mados ambos se quedan cortos en testimoniar la huella garcilasiana en eí poeta portugués.

Una excepción: José V. de Fina Martins, en una reseña del libro de Prado Cocího citado en
lan. 4, dice, refiriéndose a influencias en la obra de Veiga Tagarro, que, de los españoles, tal vez
la haya «de um grande lírico, por ventura o maior lírico do século XVI, Garcilaso», en Cultura
Portuguesa, Lisboa, 1974, p. 333.
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lugares donde laamó. Si el dolor de Anfriso se expresa en un canto de renuncia,
el de Alfisibeues una elegía por la muerte dcl pastor Fileno, como lo es el canto
de Nemoroso por la muerte de Elisa.

No sé qué puede haber de verdad en el llanto de los pastores lusos, aunque si
tenemosen cuenta las odas,el deAnfriso, nombre poético de Veiga, tendría una base
real. En cuanto a Fileno, podría también ocultar a Veiga, pero no es posible
identificarlo, aunque su nombre aparece en otros lugares de la Laura de Anfriso’2.

La presencia de Garcilaso se hace patentedesde los primeros versos, aunque
Veiga remita en nota marginal a la Bucólica VIII, que, indudablemente, dejó
también su huella en la égloga portuguesa:

O lamentar suave dos pastores,
Anfriso juntamente e Alfisibeu,
cantarei, seus queixumes imitando;
a cejo canto o rio orelbas dcc,
e as novilhas, deixando hervas e flores,
estivéráo suspensas eseutando.

Vós, que representando
estaisnesse poder, nessa exeelléncia,

hija dourada idade
da real ascendéncia,

inclinai, Príncipe alto, a magestade
e nos bosques entrai que os escutáráo:
taobém deosesjá bosques habitáráo’> (vv. 1-13, f? 8v?)

Fileno fue citado ya en la Epístola Dedicatoria: «Alli a durahistária se teceo! do perseguido
Anfriso e a de Fileno,! que Primaveras da alma enriqueceo» (f« 6 vt.

Garcilaso había dicho:

El dulce lamentar de dos pastores,
Salicio juntamente y Nemoroso,
é de cantar, sus quexas imitando;
curas ovejas al cantar sabroso
estavan muy atentas, los amores,
de pacer olvidadas, escuchando.

Tú, que ganaste obrando
un nombre en todo el mundo etc. (vv. 1-8)

Compárese ahora con el comienzo de la Bucólica VIII:

Pastorum musam Damonis et Aiphesiboei,
immemor hervaruin quos est mirata luvenca
certantis, quoruni stupefactae camine lynces,
et inutata suos requierunt Ilumina cursus,
Damonis musam dicemus et Alphesiboei.

Tu mihi seu magni superas iam saxa Tiniavi, etc. (vV. 1-7)
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El cantode Anfriso tiene aún menos quever con el del Damon virgiliano, pero
sí con el de Salicio. «Yo dexaré el lugar do me dexaste» (y. 214), dice éste, y
AnfriSo:

que eu deixando estes montes,
por rartar minha dor,

vott buscar outros climas e orizontes,
adonde a morte bemaventurada
acabe avida mísera e ean~ada. (vv. 74-78, fY 9 vA)

Pese al material que maneja, Veiga se expresa con fluidez y consigue pasajes
aceptables dentro de los tópicos del género:

Vós, sempre verdes myrtos e altas faias,
duros pinheiros, álemos sombrios,
montes pyramidais, calvos rochedos,
despenhados cristais dos claros nos,
ondas do bravo mar, amenas pralas
que tendes por escudo altos penedos,

dizeime, que segredos
do lisongeiro amor cantarme ouvistes,

quando pesadamente
os cechos repetistes

de miaba Jyra triste e descontente,
que quando seu qucixume aos ventos dava
o síléncio dos bosques animava? (vv. 92-104, f« 10 r.«)

Con la estrofa de transición, Veiga vuelve a caer en las redes de Garcilaso,
no en las de Virgilio, como parece indicar en nota marginal, remitiendo de nuevo
a la Bucólica VIII:

Aqui deu fim a seu cantar Anfriso,
e quando sospirou no último acento,
os empinados montes retumbárú,.
Desdas gargantas do húmido elemento
até as quebradas faias de Floriso,
as árvores sylveslres o eseutáráo.

Todas, cm fim, chorárño
vendo que para sempre se ausentara

aquelle pastor seu
que a lyra pendurava.

O que canteo depois Alfisibeu,
dizeio vós, Piérides, que tanto
nAo no pode igoalar meu débil canto14. (vv. 209-221, fA lirA y vA)

Virgilio:
Haec ¡Jamen. Vos, quae responderit Alphesiboeus,

dicite, Pierides: non omnia possumus omnes.

« Cf con

(vv. 62-63)
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Y lo que cantó después Alfisibeu es una bella y sentida elegía que desde la
primera estancia revela su parentesco con la de Nemoroso:

Verdes outeiros, mudos orizontes,
rochedos desigoais, bosques sombrios,
veiga florida. dos pastores glória,
ribeiras de cristal, amenos nos,
ouvl, ouvi, que faqo os albosfontes
para poder contar esta memória,

ouvi a dura historia

(vv. 222028, ff12 vi)

Como en la Égloga III de Garcilaso, las ninfas del Tajo abandonan sus telas
de oro y acuden apresurosas a las exequias de Fileno: unas queman perfumes,

autras de puro pasmo estáo chorando;
autras sobre o defunto derramáváo
de flores hum chuveiro enriquecido’>. (vv. 264-266, f« 13 vi)

Y con Garcilaso:
Aquí dio fin a su cantar Salicio,

y sospirando en e’ postrero acento,
saltó de llanto una profunda vena;
queriendo el monte al grave sentimiento
d’aquel dolor en algo ser propicio,
con la pessada boz retumba y suena;

la blanda Philomena,
casi como dolida
y a compasión movida,

dulcemente responde al son lloroso.
Lo que cantó tras esto Nemoroso,
dezildo vos, Piérides, que tanto

no puedo yo ni oso,
que siento enflaquecer mi débil canlo. (Vv. 225-238)

Cf:
Corrientes aguas puras, cristalinas,

árboles que os estáys mirando en ellas,
verde prado de fresca sombra lleno,
aves que aquí sembráys vuestras querellas,
yedra que por los árboles caminas,
torciendo el passo por su verde seno:

yo me vi tan ageno
del grave mal que siento

(vv. 239-246)

Garcilaso lo había dicho con más elagancia:
en el semblante tristes, y tra9an
cestillos blancos de purpúreas rosas,
las quales esparziendo derramavan
sobre unanympha muerta que lloravan. (vv. 221-224)
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Llora la naturaleza:

Fileno meu, o rio cristalino,
junto de cujas ágoas saudosas
o teu gado de neve apacentaste,
o amenovalle, as relvas espa~osas,
os coroados outeiros, de comino
chóráo porque táo cedo nos deixaste.

Ay, que desemparaste
o teu campo, deixando cm noite eseura

os alegres pastores!
Por ti a espessura,

por ti chorando estáo rosas e flores,
a ti te chámáo rochas e penedos,
por ti sospira o monte e os arvoredos. (vv. 274-286, U 13 vA)

A partir del verso 287 hasta el 310, en total dos estancias (f.0 14 r.0), Veiga
vuelve de nuevo la mirada hacia Virgilio, ahora la Bucólica V’’:

Nenhum pastor, naquelle infausto dia,
suas vacas levou ao prado verde, etc.,

pero sin olvidar a Garcilaso, que imitó también a Virgilio:

Depois que nos deixaste, nunca pasee
o gado com fartura,

Em lugar do fermoso trigo, nace
o joyo estéril, a infelice avena’>. (vv. 300-301 y 304-305, f.« 14 a’)

Y así como Nemorosorememora losfelices tiempos pasados en compañía de
Elisa, Alfisibeu recuerda las dulces horas junto a Fileno:

Ay, doces horas, doce saudade,
que agora esta memória me atormenta
quando triste de vós vivo lembrado!
Ay, que pera mor mal se me apresenta
a Primavera da gostosa idade
cm que andei de Fileno acompanhado! (vv. 313-3.18, U 14v.>)

Non ulli pastor illis egere diebus
frigida, Daphni, boyes ad flumina: etc.

5 (7f Garcilaso:
Después que nos dexaste, nunca pace

en hartura el ganado ya

La mala yerbaal trigo ahoga, y nace
en lugar suyo la infelice avena;

‘7

(vv. 24-39)

(Égloga 1, vv. 296-297 y 300, 301)
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Sigue unaestrofade elogios aFileno: valienteen la lucha, ligero en lacarrera,
airoso en la danza, «tu eras entre todos o primeiro&. A continuación, presenti-
mientos y agiieros, con ecos de la Bucólica 1 y del cantode Salicio, para regresar
a la elegía de Nemoroso:

Fileno meu, agora em larga esfera
gozando estás dos valles esmaltados,
olbando para eternos orizontes.
Li tens outras campinas, outros prados,
outros pastores, nutra Primavera,
outras frescas ribeiras e outras fontes,

outros campos e montes,
outro Tejo suave, puro e brando,

outras florestas bellas.
Agora iráspisando

nuteiros de cristal, veigas de estrellas;
agora cm doce voz, divino acento,
suspenderás o curso ao firmamento”. (vv. 252-264, U 15 r.>, 14 por error)

Es la apoteosis de Fileno, dilatada a lo largo de siete estrofas, entre las que
se encuentra alguna de las más bellas de esta égloga. Veiga, como Garcilaso con
Elisa (Egí. III, vv. 241-248), graba un epitafio en lasepultura de Fileno, paraque
sea siempre recordado. Y Alfisibeu termina su canto, y con él la égloga, augu-
rando vida eterna al pastor y expresando el deseo de Teunirse con él algún día:

Sempre nesta espessora
ha de viver, Fileno, eternamente,

o teo nome ditoso,
e eu, triste e descontente,

ei de fazer soar o bosque umbroso,
Fileno meo, Fileno repetindo,
té contigo me ver cantando e rindo. (vv. 436-442, ti> 16 y.>)

Divina Elissa, pues agora el cielo
con inmortalespies pisas y mides,
y su rnudanqa ves, estando queda,
¿por qué de mí te olvidas y no pides
que Se apresure el tiempo en que este velo
rompa del cuerpo y yerme libre pueda,

y en la tercera rueda,
contigo mano a mano,
busquemos otro llano,

busquemos otros montes y otros ríos,
otros valles floridos y sombríos
donde descanse y siempre pueda verte

ante los ojos irnos,
sin miedo y sobresalto de perderte? (vv. 394-407)
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Por supuesto que Veiga Tagarro no olvida a Cambes: las estrofas citadas que
comienzan «Fileno meu, o rio cristallino» y «Nenhum pastor naquelle infausto
din», son, en parte, imitación de las estrofas 2) y JA del cantode Frondélio de la
Égloga 1 de Cambes, quien, a suvez, tomó de las de Garcilaso las que empiezan
«Tiónico meu, o Tejo cristinalino» y «Aquele dia as águas náo gostaram». Y las
tres últimas estrofas de Veiga son un prolongado eco de la última de Frondélio,
también con epitafio —«Pastores deste vale ameno e frio»—. siempre a la
sombra del admirado Garcilaso, si es que no reflejan también una lectura de la
Égloga V de Sannazaro: maraña inextricable del bosque bucólico, donde se
copian o imitan unos poetas a otros y manipulan y aderezan textos a placer.

4. Las Eglogas II y III son, a todas luces, inferiores a la primera, quizá
porque Veiga le interesó más la apología de D. Teodósio y poner el énfasis en el
tono político, quedejar cantarpenas y saudades a sus pastores. De todosmodos,
hay pasajes salvables, dentro siempre de los tópicos del género pastoril, que en
la Égloga III alterna con el piscatorio.

Estas églogas están estrechamente unidas a un acontecimiento político en el
que los portugueses, y acaso los españoles, pusieron muchas esperanzaspronto
defraudadas. En 1619, Felipe III de España, II de Portugal, decidió, tras muchas
dudas y cabildeos, visitar sus dominios portugueses, haciendo un costoso viaje
a Lisboa que habíade desatar censuras y alabanzas desmedidas. Allí leesperaba
un fastuoso recibimiento barroco en el que los portugueses habían gastado lo
posible y lo imposible. Mientras los principales poetas portugueses del momento
cantan en estilo bombástico el triunfal viaje del monarca, sobre quien vierten el
cuerno de sus penegíricos en indigestos poemas, casi siempre en octava rima2t>,
Manuel da Veiga Tagarro, desde su retiro de Évora, no sólo permanece indife-
rente al acontecimiento, sino que aprovecha la ocasión para aclamar también él
a O. Teodósio y a su primogénito, el duque de Barcelos —el frturo rey Joño IV—,
que acuden a Lisboa a rendir pleitesía a O. Felipe. Se diría que su acatamiento
brigantino es una réplica al rendimiento filipino de los otros poetas, en los que,
stnembargo, despuntan también vislumbres nacionalistas, aunquerespetando la
figura del Rey. Veiga no; ni siquiera una sola vez lo nombre en estas églogas21.

Vid. J. ARES MONTES: «Los poetas portugueses, cronistas de la Jornada de Felipe tíl a
Portugal», en Filología Románica, VtI, Madrid, 1990, pp. 11-36.

~~Hay un excepción en la Égloga IV, pero notemos que sc tratade Felipe IV, a cuyo servicio

—~<o grande rey Felippe vos deseja»— va D. Duarte a Madrid. El Rey le concederá el título de
marqués de Malagón, para añadir al de grande de España y marqués de Frechilla, que años antes
le había concedido, entreotras mercedes, su abuelo Felipe II.
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En la Égloga II, «Ao Excellentíssimo Príncipe o senhor Dom Theodósio,
Duque de Braganga, indo a Lisboa na vinda delRey» (fA 1>7 rY-21 r.j, Veiga saca
a escena dos pastores, cuyos nombres, Frondozo y Salicio, ha ido a buscar a
sendas églogas de Cambes y Garcilaso. Todo será ocasión de exaltar a O.
Teodósio, a quien presenta como par del Rey.

Atendiendo al cambio estrófico, puedendistinguirse tres partes, como había
hecho Cambes en su Egloga VI: la primera, en tercetos, comienza con el
convencional locas amoenus:

Ditosos campos, verdes arvoredos,
outeiros revestidos d’esperan~a,
prados de flores mil, ricos e ledos,

onde huni fresco Veráo ao outro alean~a,
e ondeo fero rigor do Inverno duro
e as calmas do Estio o tempo amansa;

o ar mais saudável, fresco e puro,
as ágoas de cristal mais saborosas,
e inda o viver mais doce e mais seguro;

as veigas mais floridas e espagosas,
representando eternaPrimavera,
semeadas de lirios e de rosas. Vv. 1-12, 1.> 17 r.>)

Sigue la dedicatoria a D. Teodósio, a quien llama «Duque excelso, César
soberano»,prometiéndole —de nuevo el conocido tópico— cantaralgún día sus
glorias; ahora escuche sólo el canto de sus rudos pastores, él, que abandonó su
«amada pátria venturosa», es decir, sus vastos dominios de Vilavi9osa, para ver
«as praias do Tejo ameno», sumiendo en llanto a todos los pastores de los
contornos. Comoestos que se acercan cantando, no amores, sí dolor y saud-ades.
Que el Duque los escuche, «e vós também, ó flor de alta esperan§a» —el de
l3arcelos—, y aun D. Duarte, «Príncipe esforgado,/verdadeiro penhor do grande
Atíante».

Con la introducción de Frondozo y Salicio, en un canto amebeo en octava
rima, comienza la segunda parte: un lamento alterno por la ausencia del buen
Duque, a quien se equipara al Rey en versos de doble filo:

Pastor que vas buscando outro pastor
que lá do Man~anares veo ao Tejo,
econ nostras leais de puro amor
Ihe estás manifestando teu desejo. (vv. 97-100, U 19 rl>)

Y más adelante:
Como se espantaráo, pastor famoso,

os zagais de Madrid quando te viren!

vendoos que de Xarama se abaláráo,
que se txazem pastor, pastor acháráo. (vv. l64-162y 167-i6Ñf?20v2)
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Hasta la misma naturaleza llora la ausencia del pastor-duque, como dice
Frondozo, con acentos parecidos a los del Nemoroso garcilasiano22, repitiendo
lo que hemos visto más arriba en boca de Alfisibeu, en la Egloga 1:

Despois que destes campos te ausentaste,
as florestas estáo de tudo avaras,
que Flora se ausentó chorosa e triste
tanto que desta terra te partiste. (vv. 93-96, fA 19 rl>)

Poco después, dirá que los pastores han olvidado elganado; éste, cl pacer;el
sol se ha oscurecido y no cantan las aves.

Terminado el canto pastoril, Veiga vuelve a los tercetos, entrando así en la
tercera partede la égloga, másbreve que las otras partes. Es elfinal tópico de estas
composiciones poéticas: cae el sol, la naturaleza se sume en el silencio:

E chegando os pastores perto donde
en atento escutava o triste pranto,
pouco a pouco de nós o sol se esconde,
e foi o hm do dia o fim do canto24. (vv. í97-200, U 21 rl>)

Veiga Tagarro da un paso más, en su devoción brigantina, al escribir la
Egloga III, «Sobre aentrada do Duque cm Lisboa levando com sigo o Duque de
Barcellos» (f.0 21 rY-28 v.g). Es mejor y más extensa que la anterior y también
politizada, algoasí como la apoteosis lisbonense de O. Teodósio enfrentada a la
defl. Felipe. Está compuesta de 26 estancias con lamisma combinaciónmétrica
—abCabC:cdeeDfF— utilizada porGarcilaso en dos pasajesde la Égloga II y en
la Canción III, y por Cambes, sin duda partiendo de Garcilaso, al comienzo de
la Égloga II y en las Canciones VI y VIII24.

Egloga, a la vez, bucólica y piscatoria, como la VI de Cambes, y en la que
compiten el pescador Nisando y el pastor Lico, para ver quién de Los dos exalta
mas y mejor al Duque. A los dos cantos, compuestos cada uno de 10 estancias,
precede una introdución ambiental de cinco estrofas:

Numa noite fermosa,
mais clara que o dia

em que o sol nace mais resplandecente,
a deusa luminosa
no ceo aparecta

22 Gf nota 18.
23 El versofinal es un calcodel último verso de la Égloga Vt de Cameles: «e foi fim da contenda.

o fim do dia>3.
24 Garcilaso debió tomarla, a su vez, de la Canzone CXXVI de Petrarca.
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apacentando o gado reluzente,
e a dourada corrente
do Tejo ebristallino
em suas ágoas bellas
debuxava as estrellas,

servindolhe o christal de espelho fino,
que sé no Tejo brando

se estávño as estrellas enfeitando». (vv. 1-13, U 21 rl> y y?)

La naturaleza, terrestre y marina, está atenta a los cantos de Nisardo y Lico,
quienes, nuevos Anón y Anfión, compiten acompañados de sus citaras, uno
desde el mar, el otro desde tierra. En su canto, Nisardo llama «grande Atíante»
y «César» a O. Teodósio y «Alcides» a su hijo. Después, como réplica a la
mascarada fluvial que Lisboa ofreció a Felipe III, ve a los augustos viajeros
cruzando las aguas del Tajo mientras

As Nereidas bellas
de seu verde tesouro

pérolas e corais Ihe offerecéráo,
e em conformes capellas,
tocando as lyras de ouro,

mil louvores em verso Ihe rendéráo. (vv. 79-84, U 22 vl>-25 rl>)

Con ellas llega Proteo, que entona una profecía:

Oh, ramo venturoso
daquella régia ptanta

que tantos ramos de ouro tem gerado!
Theodósio famoso,
que os ecos e o mundo espanta

ca ‘inmenso poder do grande estado!
Quam bemaventurado
e quam digno de história
sois, ó Duque sereno!
Ah, cric o Tejo ameno

cisnes para eantarem vossa glória,
cuja voz soberana

ponha cm siléncio a grega e a romana! (vv. 92-104, U 23 rl>)

25 Veiga repite la imagen de la luna en figura de pastora en la Oda II del libro III:

Pastora luminosa,
que ligeira e contente
na noite saudosa,
cm campotranspavente

apacentais o gado reluzente. (fl> 69 rl>)
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Y Proteo llama mecenas y magestad al Duque, vaticinándole que sus
grandezas llegarán al Olimpo, y proclama al de Barcelos «nosso bem, nosso
amor, nossa esperanQa».

Qué le queda por decir a Lico sobre «o filho da sublime Catherina»? Las
alegres napeas, acompañando a Apolo, corren por los altos oteros para ver y
cantar a O. Teodósio, y es Apolo, como lo fue antes Proteo, el encargado de
entonar su profecía al «Duque merecedor de largo imperio»:

Veoo tempo ditoso;
apareceo no mundo

o dia que afagava estas memórias.
Oh, dia venturoso,
dia alegre ejucundo

que cifra aveis de ser de minhas glórias!

Sc dirige después al futuro Jodo IV:
E vós, perfeita imagem,

penhor claro e jucundo
do pay que retratais ao natural

vós, que fazeisventagem
aos príncipes do mundo,

alto ramo do tronco imperial,
lodo o ceo, cm geral,
por signo vos deseja,
e com temor urgente,
o escorpiño ardente

encolhe os bra§osseus, para que seja
vosso lugar ditoso

malor que qualquer signo luminoso.

(vv. 248-253, U 26 rl>, 25 por error)

(vv. 274-284, fl> 26 vl>)

Y tras un «viva o gráo Theodósio de Braganqa», termina el certamen,
premiándose al pescador Nisardo y al pastor Lico:

Cada qual recebia
da melo do companheiro
capellas curiosas:
hum de conchas lustrosas,

outro de verdes folhas de loureiro,
e o canto acabado,

estes os peixes seguem; estes, o gado2<. (vv. 332-338, U 27 y.6)

26 Como los contrincantes de la Égloga VI de Cameles:

equaisquer o seu vate coroaram
de capelas idóneas e fermosas
que as Ninfas Ihe tcccram e ordenaram:

aAgrário, de murtinhos e de rosas;
a Alicuto, de um fio de torcidos

búzios e conchas ruivas e lustrosas.
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5. Con la Égloga IV completa Veiga el ciclo pastoril de laLaura deAnfriso.

Su fidelidad ala Casa de Braganza vuelve aponerse de manifiesto, aunque parece
ser siempre D. Duarte quien atrae más la admiración y el agradecimiento de
nuestro poeta, reservándole, consus encarecimientos, la parte mayor y mejor de
su poesía pastoril. A él va destinada esta égloga, «Ao Senhor Dom Duarte,
Marquez de Frechilba» (f.0 28 rY-37 vA), compuesta de 507 versos distribuidos
en dos partes: la primera comprende ocho estancias de 13 versos, según el
esquema de la Égloga III, y lasegunda está escrita en tercetos. La verdad es que,
salvo el comienzo, poco tiene de pastoril esta composición, y hasta aquel parece
mas un pretexto que otra cosa, para introducir la fatigosa retahila de tercetos
abrumados de encomios y sibilinas profecías.

Comienza con el manido locus amoenus; preámbulo de un beatus 11/e

bastante aceptable, puesto en bocadel desterradoAnfriso27. Es laconsabida imagen
beatífica de la vidacampesina, que Veiga leyósin duda en el conocido épodo de
Horacio y también, cómo no, en el beatus ille de la Égloga II de Garcilaso (vv.
38-26), cuya estancia utiliza aquí:

Mil vezes hé ditoso
quem sobre a relva verde

de vossa margem de aun, se reclina,
onde vivendo em goso
toda a lembran§a perde

dos bens que nem sonhados imagina.
A pratabella e fina,
os rubins estremados,
topázios excellentes,

27 El tema vuelve a aparecer fugazmente en la Oda III del libro 1 y con más relieve, en la VIII

del libro II:
Oh doce campo ameno!

Oh lavradores bemaventurados!
Oh, tu, rio sereno,
que coroando os prados

os tens de varias flores estrellados!
Ditoso quem te gasa

cm quanta as abelhinhas susurrando
ealhemda bella rosa
aljófar puro e brando

que a noite fresca esteve derramando!
Ah, cama descanqado

dorme qucm de cuidados vive izento!
seu seepira hé seu cajado
seu reino, o fresco vento,

que a sano Ihe convida o pensamento. (f.’ 66 vl>, 62 vl> porerror)
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tronos resplandecentes,
de fermosos diamantes semeados,

tudo vil Ihe parece,
que sé do campo as glórias appetece.

Oh bemaventurado
e outra vez venturoso

quem fora dc negócios pisa o monte,
e arrimad<, a hum cajado,
com o verso numeroso

faz retumbar de longe os orizontes!

Na dura sobranccJha
do fragoso caminho,

o convida o cristal da clara fonte,
quando a pequena abelha,
mordendo o rosmaninho,

o susurro levanta pello monte.
Pede á ave que conte
o mal de sua auzencla
de scu consorte charo.
Ah, duro amor avaro

que ás aves também fazes violéncia,
ditoso quem teus lassos

sabefugir com agigantados passos! (vv. 14-26, 40-45, 66-78, fl> 28 rl>-29 vl>)

Terminado el canto de Anfriso, comienzan los tercetos. Nada se aclara en
ellos si el destierro de Anfriso de las orillas del Tajo a las del Guadiana fue
realidad o literatura, como tos destierrosdel pastorperegrino de Rodrigues Lobo.
No intentemos tampoco indagar quiénes fueron Silvio y el bello Ricardo, ya
mencionado en las Églogas 1 y II como sabio y esclarecido; Ricardo, que ahora
se esfuerza en encadenar al viejo Sileno con guirnaldas floridas, lo queconsigue
con la ayuda de Anfriso. Comienza entonces el canto de Sileno con versos
enigmáticos:

Este hé alto, este hé baxo, aquelle hé godo,
este hé sangue táobém dos reis primeiros. (vv. 165-166, fl> 31 rl>1)

Estamos en terreno político. Sileno-Veiga rememora,en losaños de cautiverio
filipino, «aquelle paraíso! que Portugal gozou táo breves anos»; canta «os peitos
mais que humanos,! de Afonsos e Joannes valerosos,! os Pedros, os Duartes
soberanos»; canta a aquellos que belicosamente

Iibertárúo do jugo o scu terreno
com feitos memoráveis e famosos. (vv. 18 1-182, fl> 31 vl>)

Yaestá aquí laineludible batalla de Aljubarrota, cuyo nombre, ¿por cautela?,
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no suena en los versos, aunque sí el de Nuno Alvares Pereira, héroe nacional por
excelencia y, además, raíz brigantina:

Entáocantava os golpes e reveses
que em fortes Espanhois descarregava
Nuno, coroa de altos Portugueses. (vv. 192-194, U 131 ve)

Cual león rugiente, Nuno tala piernas y brazos, cubriendo de cadáveres el
suelo; por entre ellos se abre camino, sin que nadie se atreva a acercarse a su
imbatible espada. Veiga, pensando acaso que ¡a hazaña vuelva a repetirse, no
contiene su emoción patriótica:

Oh pátria minha bemaventurada,
que enláo mandaste já jUbos valentes
pera aquella vitória assinallada! (vv. 201-20?,fl> 32 r.«)

Arrastrado por laevocación de la decisiva batalla, Veiga deriva hacia el tono
épico, consiguiendounapágina digna de ponerse al ladode otras de OsLusíadas,

que no le son ajenas:

Eis as lanqase espadas retenindo
fazem nos Espanhois estrago hero,
os escudos de prova dividindo.

Alli, porque lavrara o moco austero
e trocara cm espada o arado duro,
inda lavrando vai no corpo Ibero,

que quando descarrega o a~o puro,
regos fazia como quem lavrava:
nem o corpo entre bronzes vai seguro.

Aqui feria; aIli descabe§ava;
alli té as cruzes mete a espada toda;
alli já de matangas a hartava. (vv. 207-218, fl> 32 rl>)

El campo queda cubierto de cadáveres y ricos despojos, pero el vencedor
desprecia las finas martas, los hermosos y variopintos capuces, la púrpura y las
peregrinas marlotas: le basta con la victoria. Allí quedan escudos, alabardas,
picos y cascos, que la tierra irá cubriendo, y, pasado tiempo, descubrirán,
enmohecidos y revueltos con los huesosdel enemigo, los arados alabrir surcos
en la tierra.

Sileno recuerda al rey O. Manuel, el que «pós sobre o mar castellos de ma-
deira»; a sus hijos, D. Joño y la hermosa Isabel, felicidad de Carlos V; Duarte y
Henrique, «ambos tios da glória de Castella» —inesperada alusión a Felipe II—, y
a su nieta Catarina, majestad real —Veiga recuerda quizá los intentos de la
Duquesa por ocupar el trono portugués—. A partir de este momento, el canto se
transforma en un hiperbólico panegírico de la Casa de Braganza, con una
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significativa referencia a los «excelsos brios» de O. Joáo, duque de Barcelos, el
triunfador del levantamiento dc 1640, «digno de régios senhorios». Finalmente,
el poeta vuelve a exaltar a O. Duarte, augurándole misteriosas glórias. Se cierra
así la primera parte de laLaura deAnfriso como había empezado: con una loa a
D. Duarte en tercetos encadenados.

Creo que, ademásdel aspecto político de las églogas de Veiga Tagarro, queda
demostrada ampliamente su dependencia de Garcilaso, sin haber agotado el
repertorio de sus huellas en la Laura deAnfriso. También se manifiesta en las
odas de la segunda parte del libro; sirvan de ejemplo, entre otros que pudieran
aducirse, los dos siguientes:

Qual roxinol suave
se qucixa. pendurado de hum raminho,

com voz aguda e grave,
porqueseu doce ninho

Ihe salteou o lavrador mesquinho, (Oda llt, libro III, f.c 74 rl>)

y
Vés que habitais as ágoas

do sacro Tejo, Ninfasamorosas,
vinde ouvir minhas mágoas,
nAo sejais rigurosas

com quem merece tervos piadosas.

Deixai as teflas de ouro
e as urnas de marhim, aonde morais

neste verde tesouro,
e vinde a ver meas ajs,

que eu fico que choreis se os escutais. (Od. VII, lib. III, f.« 82v?, 79 porerror)

El primer ejemplo es un tópico procedente de Virgilio, muy explotado en la
poesía renacentista28. Veiga lo tomó de la Égloga 1 de Garcilaso:

Gual suelel ruyseñor con triste canto
quexarse, entre las hojas escondido,
del duro labrador que cautamente
le despojé su ebaro y dulce nido. (vv. 324-327)

El segundo procede indudabímente del Soneto Xl del poeta español, «1-lcr-
mosas nymphas, que en el río metidas», que tuvo otra versión portuguesa en el
soneto «Moradoras gentis e delicadas», atribuido alguna vez a Cambes.

6. ¿y Góngora? Más arriba llamé poeta ecléctico a Veiga Tagarro. Jorge

~> Para el tema, vid. María Rosa LIDA DE MAKtEL: «El ruiseñor de las “Geórgicas>’, en La

tradición clásica en España, Barcelona, 1975, pp. 39-52.
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de Sena lo calificósin paliativosde manierista29.En cambio, Victor Manuel Pires
de Aguiare Silva, como ya había sugerido Prado Coelho, lo juzga «um poetajá
inequivocamente de sensibilidad e expresáo barrocas30.

Me inclino más por esta segunda opinión, aunque tal vez convendría
matizaría. Creo que no hay duda de que Veiga Tagarro es un poeta de formación
clasicista, admirador e imitador de poetas del siglo XVI —notemos que, a parte
una epístola, los únicos géneros poéticos que cultivó fueron la égloga y la oda,
ya en declive en su tiempo—y, como queda dicho, sensible a las novedades de
la poesía barroca, característica no reconocida plenamente hasta nuestros días.

Desde que el prologuista de la edición de 1788 afirmó que Veiga «náo tem
aquelle brilhante de que éráo ornados os ontros Poetas do seu tempo», la crítica
del siglo XIX no ha hecho más que insistir en este juicio liberatorio.

Para Costa e Silva, Inocencio E. da Silva, Teófilo Braga y otros, Veiga
pertenece a una supuesta escuela italiana, ignorando cualquier contacto con la
poesía española del siglo XVI, y ya hemos visto la realidad, aunque sí admitían
un nebuloso contagio del nefasto gongorismo3’. Más recientemente —Prado
Cocího, Aguiar eSilva, Orietta del Bene— se ha aceptado la sensibilidad barroca
de Veiga, resaltando el tono seiscentista de su lengua poética.

Lo curioso es quepocos vocablos hay en el léxico de Veiga queno hayan sido
empleados antes queél y Góngora por los poetas del siglo XVI y, particularmente
en el caso portugués, por Cambes. Flores, piedras preciosas, colores, alguna
metáfora y el santoral mitológico, le vienen de Cambes, su poeta predilecto,
principalmente del Cambes de Os Lusíadas, donde libó también Góngora.

Lo que hace de Veiga un poeta barroco, sobre todo en las odas, es el uso
abundante de aquellos elementos, aunque casi siempre bajo el signo de la
moderación y la claridad, lo cual es fácil de comprobar en el uso del hipérbaton,
lejos de la complejidad gongorina, y en la ausencia de otros latinismos sintácti-
cos. Es también barroco su sentimiento del desengaño, en odas —en alternancia
con otras de tema mitológico32 , donde expresa su dolor por la inevitable

Maneirismo e barroquismo na poesiaportuguesa dos séculos XVI e XVII», en Trinta anos

de Can¡óes, 1, Lisboa, 1980, p. 74. El artículo es de 1964.
Maneirismo e Barroco na poesia lírica portuguesa, Coimbra, 1971, p. 204.
«Posto que Manuel da Veiga Tagarro —dice Costa e Silva, ob. ét, p. 301— escrevesseem

tempo enl que .iá o boin gosto estava considerávelmente corrompido tanto na eloquéncia como na
poesia, seube com todo escapar quasicompletamente ao influxo do Gongorismo». Braga reconoce
que «Em Manoel da Veiga sente-seoutra vez a influénciaespanhola, eé por ellequecome~a entre
nos o cultismo» (ob. cuy, p. 212). Y Menéndez Pelayo, quesospecho queno leyó el libro de Veiga,
se muestra más radical: «militó... en las banderas del buen gusto contra la tenebrosa poesía del
Polifemo, de lasSoledades y de laFéníxRenascida (ob. cit., p.32l).

Dédaloe Icaro; Cupido hiriendo a Venus; Proteo; Orfeo y Eurídice; Venus, Cupido y Dido.
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destrucción del amor, lajuventud y labelleza, convertido todo en «vidro frágil»,
«falso resplandor», «cinza». «Oh, apressadas horas mais que o vento», dice en
la Oda VII del libro IV, y en la III del libro VI, se pregunta qué se ha hecho de
los cabellos queoscurecían el sol, losojos brillantes, lafrente nívea, ladulce voz,
la boca de rubíes y perlas... Todo es transitorio, fungible, tierra. No olvida
tampoco el tan explotado tema de larosa, imagen de la fragilidad de Ja juventud:

Purpúreos obeliscos
fechada rosa, estais represeotando.

Ay, que tempo os riscos,
estrago miserando

vos estáo de contino amea,ando! (Od. V, lib. Vi, fl> 124 r.>)

Un paso más, y Veiga lo da en las últimas odas de su libro, ya de tema
religioso, en el estilo de la literatura piadosa de la época, con apremios,
invocaciones eimágenes del siguiente tono: «Asaeta mi triste alma», «Ás fontes
correrei do Salvador! qual o cervo sedento», «Divinos olhos que na cruz
fechados», «divino Espozo»...

Aunque su proclividad barroca no le venga exclusivamente de Góngora, no
hay duda que a manos de Veiga Tagarro llegó alguna copia manuscrita de las
obras del autor del Polifemo y las Soledades, poemas que debieron impresionarle
lo bastante como para dejarse seducirpor ellos, aunquefuese levemente33. Y esto
era natural: el terreno no era todavía propicio para una penetración profunda del
gongorismo en Portugal. Salvo el caso de Antonio Gomes de Oliveira, el precoz
autor de los Idilios Marítimos (Lisboa, 1617), primera e intensa muestra del
gongorismo portugués, el resto de los poetas de este primer periodo seiscentista
—Francisco Manuel de Melo con los Doze Sonetos... en la muerte de la Señora
Doña Inés de Castro (Lisboa, 1628), Paulo GonQalves de Andrada con Varias
Poesias (Lisboa, 1629) y, entre otros, Veiga Tagarro—, se caracterizan por un
gongorismo tímido aún, aunque evidente. Habrá que esperar todavía algunos
años para que la obra de Góngora se difunda más e influya decisivamente en la
poesía portuguesa: es la época de Antonio da Fonseca Soares, de Jerónimo Baja
y del Pantheon (Lisboa, 1650), de Melo.

Claro que no todo lo que parecenovedad barroca lo es. Cuando Veiga alude
al objeto de su amor, echa mano del tópico «latet anguis in herba», procedente
de Virgilio:

~ En la Oda IX, libro II, expresa el deseo de quesu humilde obra«igoale o grao supremo/ desses

que dáo comento a Polifemo».
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aspid hermoso que entre flores
vive tan descuidado

de que eu andei por elle atormentado (Od. III, lib. tV)

o cuando llama «ebúrnea lua» aun arco de marfil o avista un grupo de naves
surcando el mar,

Gregas prayas deixando,
nadantes aves pello mar voáváo,

azas ao vento dand&4 (Od. Vil, lib. V, ti> III) rl>),

Veiga copia dos metáforas de Camóes, aunque con menos barroquismo que
el propio autor de Os Lusíadas35.

Tópico clásico también, transformado en imagen barroca, es el del abrazo de
la vid y el olmo36:

Oh vide venturosa!
Oh parda serpe que com verdes lagos

dais eternos abra~os
a esta árvore hermosa
e com perpétuo goso

vos recreais em tálamo frondoso! (Od. VI, lib. 1, U 48 y?)

Diferente es cuandoVeiga se enfrenta con una famosaperífrasiszodiacal con
referencia a Júpiter y Europa. ¿Por qué modelo decidirse? ¿Por el camoniano37,
que sirvió de punto de partida a Góngora para una de sus más deslumbrantes
imágenes, o por la gongorina?38. Veiga vacila. En el que es, quizá, su primer

~ Enotro lugar ve la navecomo unatorre: «torre viva no mar, cidade errantes>, Oda 1, libro II, y

Torre atrevida que, rompendo mares,
com as azas ligeiras
vas provocando os ares (Oda VI, lib. III)

~> «Os cornos ajuntou da ebúrnea Lña» (Lusíadas, IX, 48) y «Fis mil nadantes aves, pello
argento! da furiosa Tétis inquieta,! abrindo as pandas assas váo ao vento» (id., IV, 49). Para este
segundo ejemplo, Camóesse había inspirado en unos versosde Garcilaso:«Con la proraespumosa
las galeras,! com,, nadantes fieras el mar cortan» (Égloga II, vv. 1695-1696).

~«Para el tema, véase Aurora ECIDO: Fronteras de lapoesía en e/Barroco, flarcelona, 1990,
pp. 216-240.

37 Era no tempo alegre, quando entrava
no roubador de Europa a luz Febea,
quando hum e o outro corno Ihe aquentava,
e Flora derramava o de Amalthea.

Era del año la estación florida
en que el mentido robador de Europa
—media luna las armas de su frente,
y el Sol todos tos rayos de su pelo—,

luciente honor del cielo,
en campos de zafiro pace estrellas.

Lásiada,s tJ, 72)

(Soledad 1, vv. 1-6)
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intcnto, sc inclina por Camóes: «fes roubador de Europa o gráo Tonante» (Od.
IV, lib. 1, f.0 46 rfl, aprovechando el «roubador dc Europa» de la octava citada
en la nota 38, y añadiendo «o gráo Tonante», procedenle dc las octavas 41 y 78
de los cantos II y VI de Os Lusíadas. Pero cuando decide~ ~impIiarla metáfora,
prefiere las~ Soledades:

Na esta~áo do anno
quando rayos bebeo de Europa o touro,

com fa tiste soberailo,
mostrais ao me~o lotire

manto de fina grúa. ceroa de miro, (Od. V, lib. VI, U 124 rl>)

Por lo demás, es frecuente que la huella gongorina quede arropada, en un
verso o estrofa, por otros elementos, como parece evidente en cl ejemplo que
sigue:

Altas rochas, mordaqas do Oceano,
q “e Co m boca esp ti nl ante e ronco ¡nsano.

animado dos ventas,
quer. parece, mover dos lundamentes.

cern furibunda guerra.
o globo universal da madre terra->. (Od. X. lib. II. t.~> (íQ v~ 65 por error)

En la Oda III del libro III, Veiga Tagarro, partiendo de un virgiliano
«Carpathium mare» (Eneida, V, 595) y de una alusión a Proteo, apacentador dcl
ganado marino (Lusíadas, VI, 20), despliega un muestrario de flecos gongorinos
y técnica barroca:

No Carpáth o Oceano,
rebanhos mudos a que veste escama.

apiwent;wa ufano
hum de qucm diz a fanía

que sc fazia rio. tigre e ehama.

Em cauche crista lino
cern cavallos azuis o mar pisava.

agoereire divino

que tudo adivinhava
se as entranhas do fado speculava.

Este pois —quande Eolo
sobre estrellas do (?áo 1 at indo 0ev la,

Salamandra de Apollo—
buscando a s imbra hria

numa secreta coya se metia.

Allí una alta roca
mordaza es a tina gruta dc su boca. (Polifemo, vv. 31-32)
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De coral precioso
Sa nguí n ces ixímos o apose oto or Li avao;

electro lacrimoso
as paredes suáváo:

cheyresa ma9a os tectos destilláváo.

De un Góngora reelaborado, proceden «veste escama» («escamas vestido»,
Canción a losma¡-quesesdeAyamonte, y. 2), «Em couche cristalino» («en carro
de cristal», Polifemo, y. 12<)), y «eom cavallos azuis o mar pisava» («Cristal
pisando azul con pies veloces», Soledad II, y. 46). La estrofa tercera es un calco
de «Salamandria del Sol, vestido estrellas,! latiendo el can del cielo estaba...»
(Polifemo. vv. 185-186<; «electro lagrimoso! as paredes suáváo» deriva de «y
el tronco lamás culta levantado,! suda electro en los números que llora» (Soneto
344, vv. 3-4). y, en fin, «Este, pues» abunda en Góngora como principio de verso
o estrofa.

De Góngora le viene también a Veiga la profusión de versos bimembres,
principalmente para cierre dc estrofa:

niorgados de cristal. impérios de ou re (Cd. VI, lib. 1)

Briareos de coral. Tiheos de prata (id.)

subindo agudas, alternando graves (Cd. IV, lib. II)

niertes bebendo. desprezando mares (Cd. X, lib. II)

hurtando Abris e derramando Muies (Cd. 1, lib. III)

e ytharas de coral, drgáos de neve (Cd. III, lib. III)

púrpura dos jardins, pompa dos prados (Cd. V. lib. X)

Y un largo etcétera.
En otros casos, se delata lasombra de Góngora, aunqueno su presencia, como

cuando Veiga dice que un pajarillo. «com penas de ouro e neve», es un «músico
ramalhete» (Od. IV, lib. y), ove las aguas de un río como «serpes cristalinas»
(Od. V, lib. II), o describe una colmena:

Em pretorio suave.
república de mcl, reino de cera,

susurra esquadráo grave.
quando a Primavera

estrellas brota da terrena esfera.

~“ En la Oda X del libro V, Veiga vuelve a mencionar el cae:

quando em trella fervente
ahwz ador latido o cáo derrama.
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Dedálios aposentos
erguem de áureo maná, de achanto liso,

pandoem seus fundamentos
lágrimas de Narciso,

saudades da manháa, da Aurora o riso. (Cd. Vllt, lib. II, fl> 66 rl>, 62 por error)

Y aún en el siguiente paisaje marino con las estrellas reflejándose en las
aguas:

Campos azuis de estrellas semeados,
veigas de prata, cristallinos prados,

táobellos, tAo hermosos,
que os othos claros fícáo duvidosas
se mostrais nessas luzes peregrinas
ou rosas de aura ou de cristal boninas. (Od. 1, lib. IV, U 85 rl>)

Versos a los que podrían aproximarse otros de Góngora:

de los que, a un campo de oro cinco estrellas
dejando azules, con mejOres plantas,
en campo azul estrellas pisan de oro. (Soneto 343)

Podrían aportarse todavía más ejemplos, pero creo que con los aducidos hay
suficiente paramostrar cómo el autor de laLaura deAnfriso, pese a sus renunetas
ascéticas, fue tan sensible al oropel barroco como al embeleso bucólico y a sus
modelos poéticos, entre los que destacaron Garcilaso y Camñes de un lado y
Góngora de otro. Fue fiel también, como hemos visto, a sus convicciones
nacionalistas y a su devoción a la Casa de Braganza.

Queden aquíestas notas como preámbulo del estudioque se mereceun poeta
tan sensible e inquieto como Manuel da Veiga Tagarro.


